Solo importa la votación.

                                          Por Aimée Cabrera.

La propaganda oficialista dedica buena parte del día a describir las bondades del sistema electoral cubano, haciendo énfasis en el voto unido . El   periódico Trabajadores, órgano de la Central de Trabajadores de Cuba, CTC llenó casi toda su edición con este tema.

 En la primera plana apareció un llamamiento  del LXXXI Pleno del Consejo  Nacional de la CTC, con vistas a que el pueblo asista a las urnas,  de forma masiva,  el domingo 20  de enero, para elegir a los diputados a la Asamblea  Nacional y a los delegados a las asambleas provinciales del poder popular.

En la siguiente página, otro artículo  sobre el voto unido , como acto de conciencia  patriótico y expresión del modelo “democrático” cubano, exento de competencias  electorales  al estilo occidental. Se habla también de la pluralidad de opiniones existentes en la  isla,  entre otros aspectos, si bien el papel aguanta todo lo que le pongan.

La cuarta hoja luce casi toda describiendo  las razones para un voto unido, donde aparecen cifras y porcientos  relacionados con el tópico ,  voto que  se denomina sinónimo de fortaleza  para el momento histórico que viven los cubanos. Se alaba además , el que estén representados todos los sectores del pueblo.

Otro trabajo periodístico aparece en la página 8, a propósito de la discusión  del Llamamiento al voto unido, por parte de todos los colectivos laborales del país, en el mismo se enfatiza que el hecho es en sí una batalla política por el fortalecimiento político e ideológico de los trabajadores, sus familias y todos los cubanos.

La temática vuelve a aparecer , como resumen en la última página del diario , con la explicación  de las comprobaciones  del mecanismo electoral, ofrecidos durante la prueba  dinámica realizada el domingo 13, en la que se activaron los más de 38 mil colegios  de la nación.

No se olvidó la crónica para criticar tiempos anteriores al Primero de Enero de 1959, esta vez dedicada a los fraudes electorales , y a la injerencia del gobierno norteamericano en este asunto, tomando como ejemplo el período de 1901 hasta 1934.

Lo que llama la atención sobremanera es que temas como el homenaje al aniversario 60 del asesinato del líder sindical azucarero Jesús Menéndez ocupen tan poco espacio,  peor aún que no aparezca ningún artículo relacionado con las estimulaciones que esperan, con ansiedad, los trabajadores de todos los sectores.

Es lamentable que este diario no sea un verdadero eco de la clase trabajadora cubana, la cual, en su mayoría,  labora bajo  pésimas condiciones, recibiendo su salario en una moneda que tiene que cambiar por la convertible,  para poder adquirir los artículos de primera necesidad .

Una clase obrera que continúa sufriendo el déficit de transporte, los altos precios de los alimentos, el no poder  vacacionar adecuadamente con su familia, ver como  su  sueldo no  le alcanza  para acometer cualquier reparación de su vivienda, o darse un gusto, el más mínimo, con sus seres queridos.

Por eso la retórica forzada de tanto  enfatizar  en el mismo tema, lejos de estimular a las masas,  afianza en estas  el  comportamiento autómata para evitar el acoso y  la marginación, un rejuego de doble moral, que parece no tener para cuando acabar.    

